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Guerra defensiva y ofensiva 
Que existe una prensa que va socavando 

las bases de la soci2dad, y que intenta mi­

nar los cimientos de la Religión, es un 

hecho innegable. 

¿Cuáles son nuestros deberes ante esa 

prensa? 

¿Elevar preces al Cielo por la Iglesia y 

por la Patria combatidas? 

No basta. 

¿Esperar, cruzados de brazos, que el ene­

migo arranque, sin lucha, de nuestras ma­

nos la bandera gloriosamente enarbolada 

durante tantos siglos? 

Est.o sería poco honroso. 

¿Dormirnos al murmullo de la pueril 

esperanza de reedificar una sociedad ideal 

sobre las ruinas humeantes de la que ahora 

existe? 

Tal proceder ni es honroso ni es sabio. 

¿,Contemplar, en fin, impasibles la des­

aparición de la fe, la corrupción de las cos­

tumbres, el olvido de nuestras antiguas tra­

diciones? 

Esto no es honroso, ni sabio, ni cristiano. 

¿Qué hacer, pues? 

Una guerra defensiva y ofensiva. Con­

testar á la lucha con la lucha. Al periódico 

malo oponer los periódicos buenos. Res­

ponderá la propaganda del error con la di­

fusión de la verdad, y· al desbordamiento 

del mal con la abundancia del bien. 

Si no queremos ver hundirse entre san­

gre y cieno muchas cosas que amamos, hay 

que fomentar la prensa católica. 

Haciendo esto llevaremos á cabo una 

obra de ltz;f;rienú:ación moral, absolutamente 

necesaria para contrarrestar la mortífera in­

fluencia del más peligroso de todos los vene­

nos: el que mata las almas. 

Y todos podemos colaborar en esta em-

presa de saneamiento. 

El escritor, con su plu1na. 

El rico, prodigando sus larguezas. 

El que no tenga otra cosa, con su buena 

'\'Gluntad y propaganda. 

Muchas Catedrales espaüolas no se ha­

brían levantado sin los donativos de nues­

tros reyes y sin el genio de nuestros maes­

tros; pero tampoco sin el humilde trabajo de 

los oficiales y peones. 

En el engrandecimiento de la prensa 

católica todos podernos ser útiles. 

El G'.:.ad.er.a~ .d\guirre 



Ora e1; Labora 

El Congreso Eucarístico 

LA VIDA EN EL SEMINARIO 
Entre las muchas cosas que nos 

impresionaron gratamente en el Semi­
nario de Madrid, fué una el modo sin­
gular, típico y netamente español de 
comenzar los ejercicios piadosos de la 
mafiana. 

Reunidos ya todos los seminaristas 
y ocupando sus siti,os en la Capilla no 
se rompe el silencio con el Verá Cl'eator, 
ni con un persignarse todos con más ó 
menos perfección ó garabatos, como 
si les corriera prisa, ni siquiera con el 
clásico Sea por siempre, también carac­
terístico de Bspafia; allí, hecha la señal 
por el Superior, se oye la voz del lector 
que dice desde el púlpito sin más 
preámbulo: 

Angelus Domini nzmtiai·it lliaria'. 

Confieso que aquel principiar del 
día tan español y tan mariano traía á 
mi mente el cristiano despertar ele 
nuestros padres que, levantándose con 
el alba, oían ya ele pie el toque ele cam.­
panas con que en nuestros pueblos se 
señala la salida del sol y teniendo qui­
zás presente aquello ele 

Al mirar la luz del día 
Bendice á Dios que la envía 

unían sus voces para darle gracias, sa­
ludando á su Madre y Reina nuestra 
con las tres Avemarías del .Angelus 
Domini. 

Por lo demás, la vida en el Semina­
rio ele Madrid es la corriente en esta­
blec;:imientos ele la misma índole, y la 
distribución ele tiempo que se trazó 
para aquellos días, de acuerdo con el 
sefior Rector, fné poco más ó menos la 
siguiente: 

6 1
/2 .-Levantarse. 

7. -Ejercicios piadosos, meditación 
comunión y Santa Misa. 

8 11-1'-Desayuno. 
12. -Examen, comida y visita al San­

tísimo. 
8 1

/ 2.-Santo Rosario, cena, recreación 
en común, examen, puntos y reco­
gimiento. 

El tiempo no comprendido en esta 
distribución quedaba libre parn asistir 
á los actos del Congreso y visitar los 
monumentos y museos ele Madrid. 

Todo esto se hizo público, fijando 
el cartel correspondiente en el tablón 
ele anuncios del Seminario, donde tam­
bién se fijaba cada mañana la orden 
del día, para que tanto los que se hos­
pedaban en el Seminario corno los que 
estaban fuera y los mismos ele Madrid 
supieran con anticipación el plan de 
cada día, los actos del Congreso á que 
había que asistir, la hora de la Confe­
rencia, etc., etc. 

Porque esto tuvo ele particular la 
vida en el Seminario de Madrid; que 
apenas hubo dos días iguales, por exi­
girlo así las circunstancias; y la vida de 
comunidad consistió en hacer todos lo 
mismo á las mismas horas, aunque és­
tas fueran distintas en cada día. 

y los Seminaristas 
Pero la verdadera nota característi­

ca fné la cordialidad y espíritu de com­
pañerismo entre tantos seminaristas ele 
tan diversas regiones, _la alegría que 
revelaban todos los semblantes y el 
entusiasmo que se manifestó muchas 
veces en vivas y aplausos. 

No se nos olvidará el día en que es­
tando los seminaristas en el comedor 
(donde, dicho sea ele paso, cambiába­
mos de sitio todos los días para irnos 
conociendo todos), entró en él el Exce­
lentísimo Sefior, para quien no hay epí­
tetos, D. Andrés Manjón. 

Interrumpióse por un momento la 
algazara que allí era corriente y se oyó 
un pa-lmoteo unánime, entusiasta y en­
sord ecedor, expresión sincera de un 
afecto noble. 

DG seminaristas que admiran, aplau­
den y envidian á D. Andrl~s Manjón, 
pueden esperar mucho la Iglesia y la 
Patria. 

FUERA DEL SEMINARIO 
Nuestro primer cuidado fué desig­

nar una comisión que fuera á ofrecer 
sus respetos al Excmo. Sr. Nuncio de 
Su Santidad y al Excmo. Sr. Obispo 
de la Diócesis. 

Otra fué á visitar y ponerse á las 
órdenes del Secretario General del 
Cong·reso, R. P. Postius, C. M.F. 

Difícil era en aquellos días encon­
trará cualquier persona de las que es­
taban en Madrid. De ordinario, después 
de andar mucho, uÚlizar el tranvía va­
rias veces y preguntar en cuatro ó cin­
co partes, después de subir y bajar in~ 
terminables escaleras\ sólo se lograba 
saber ... que estaban en Madrid. 

Los que tuvimos el encargo de vi­
sitar á los sacerdotes encargados de 
las meditaciones y Conferencias, para 
acordar en definitiva día y hora, que 
vinieran bien con los actos del Congre­
so, tenemos muy presentes aquellas 
dificultades. 

Pero lo que era difícil sobre toda 
ponderación era cambiar dos palabras 
con el P. Postius. 

En medio del indescriptible mare 
magnum que formaban las múltiples 
oficinas de la calle Mariana de Pineda, 
donde escribían y despachaban asuntos 
simultáneamente, no sabemos si ochen­
ta ó cien hombres, unos sacerdotes y 
otros seglares, estaba el P. Postius, 
demostrando una paciencia á toda 
prueba, resisti~ndo horas y horas, y 
dando satisfacción á las consultas, pe­
ticiones é impertinencias (que de todo 
había) de las Comisiones y Sub-comi­
siones, de las Juntas, ele las represen­
taciones, que exigían muchas veces 
atenciones especiales, imposibles en 
aquellas circunstancias, del público en 
fin, numerosísimo, vario y hasta pinto­
resco, por no decir abigarrado ... 

Tuve la paciencia ó el gusto ele es­
tar cerca de dos horas contemplando 
aquella barahuncla y pedí á Dios que 
diera fuerz;ts al Secretario General. 
,\qucllo era mucho para un hombre. 

Por fin pudimos ponernos al habla 

con él. 
Y a nos habían dicho que de bid o al 

número tan grande de congresistas, 
mayor de lo que se esperaba, y á la es­
trechez de los locales, habían surgido 
conflictos que la Junta intentaba dis­
minuir, pidiendo que las representacio­
nes de cada entidad fueran poco nume­

rosas. 
Doloroso era esto para los que ve­

nían de luengas tierras para asistir al 
Congreso; doscientos y pico semina­
ristas, por ejemplo, á los que se decía 
que los más que podrían asistir á la 
recepción A ó al pontifical B serían 
diez, uno por cada arzobispado; pero 
en fin, sabiendo que no siempre es h 
mismo lo que agrada y lo que convie­
ne, dijimos al P. Postius, poco más Ó 

menos: 
-Tiene V. á sus órdenes un cente­

nar de seminaristas que se hospedan 
en el Seminario, dispuestos á contribuir 
al éxito del Congreso con su presencia ó 

con su ausencia. 
Y el P. Postius hizo cuanto pudo 

porque el grupo de seminaristas con 
sus becas asistiera en corporación y en 
pleno á los actos que presidiera el Le­

gado. 
Dios le pague su buena voluntad. 

COMIENZA EL CONGRESO 
Pero no era posible. 
Los que asistieron á la recepción 

del Legado, que tuvo lugar el día 23, á 
las cuatro de la tarde, trajeron la impre­
sión de que sería muy dificil penetrar 
dentro de los locales por la enorme 
afluencia de congresistas; sin embargo 
se hizo una tentativa de asistir con 
becas y en corporación á la sesión ele 
apertura. 

Los apretones que sufrieron los más 
decididos no se les olvidarán y en vista 
del t'xito se acordó guardar las becas 
para el día de la procesión 

Desde aquel día y á la voz de ¡sál­
vese quien pueda! nos lanzábamos to­
dos á la conquista de un lugar en que 
poder oir ó presenciar algo, log·ran­
do algunos entrar gracias á estar for­
¡nando cola algunas horas antes, entran­
do otros merced á algún camet de pe· 
riódista, Dios sabe de donde, que iba 
pasando cada día á distintas manos 
para que cada uno oyera algo. 

Y muchos hubo que solo pudieron 
presenciar alguno de los actos y la 
procesión. 

Ciertamente los congresistas eran 
muchos más de los que cabían en los 
locales prevenidos y el celo de los po­
licías tal, que nos paraban el paso 
muchas veces, sin que valiera ostentar 
medalla y carnet de que siempre íbamos 
pertrechados. El carnet sobre todo era 
una pesadilla y yo creo que al desper 
tar lo primero que pensaba uno era en 
si tenía el carnet á mano. Como que sin 
car11d 110 eramos nada, ni en el tren, 
ni en 1\fadricl ni en ninguna parte. 

El que esto escribe tuvo que apelar 

á un recurso extremo para asistirá una 
de las Sesiones generales. 

Había pasado ya la de apertura y 
la primera general. Era, pues, el tercer 
día y aún no había podido saber cómo 
era por dentro S. Francisco el Grai1de. 

Desesperando ya de todos los car­

nets, me situé junto á la puerta en la 
fila de curiosos que presenciaban la 
entrada de los Prelados y al divisar 
á uno que, aunque inmerecidamente, 
me distingue con su amistad, hízele un 
ceremc•nioso saludo al que el Prelado, 
cortés, correspondió. 

Noté, que los guardias al ver 
aquello, me abrian algún paso y deci­
dido me acerqué al coche. besé el pas­
toral anillo é hízele al oído cuando ba­
jaba una rápida petición. 

Ei Prelado sonrió, puso en mis ma­
nos su canoa de borlas verdes y tomán­
dola yo como un talismán contra las 
acometidas de los guardias entré á su 
lado ¡por primera vez al tercer día! 
atravesando San Francisco el Grande 
no sin cruzar algunas sonrisas de inte-­
ligencia con los conocidos que se die-­
ron cuenta de la treta. 

¡Por primera vez al tercer día! 
Y así ocurría con los Pontificales,. 

con las reservas solemnísimas que se 
celebraban en la Catedral, con la comu­
nión de los nifios en el Retiro, con la 
fiesta del teatro Real y en una palabra 
con todos los actos á que deseaban 
asistir todos los congresistas. 

Así que no tuvimos el gusto de oir y 
sólo lo conocimos por referencias el 
telegrama enviado por los seminaristas 
del Colegio Español de San José, de 
Roma, en el que á la vez que se adhe­
rían al Congreso saludaban á los semi­
naristas españoles reunidos. 

Reciban el testimonio de nuestra 
gratitud. 

(Concluirá en el pró..rimo número.) 

LA UNION APOSTOLICA 
____ /0------

Vis un ita jorlior 

ltl rn mny ª .. tnaclo. s sem.ina­
ristas: Os lrnhlaha en mi 
carta anterior del atajo 
brevísimo par a conse-

guir la. santidad ó sea la Yerdadera 
dernción ú la Santísima Virgen. 

La tercera de las meditaciones que 
h1Yieron en Madrid los que asistie­
ron al Congreso Eucarístico. t'ué sobre 
la Unión Apostólica de Saeerdotes Se­
culares, como medio eficaz para con­
scrv;irla. 

Imposible qne yo pneda reproducir 
aquí lns razones,\· argumentos de que 
se vnlió p:1rn clemostJ·;¡r la proposición 
y nnimaros á,ingresar en la U. A. cuan­
do llegue el tiempo oportuno. el Ilus­
trísimo Seúor Dr. D. Enriqtw l\eig y 
Casm10Ya, Asistente clt~ rlidrn U. A. en 
Espníi;i. l\Ie limitnró ú decir :ilgo sobre 
los peligrns dt~ que os podl•is librar 
ingresando en ella. 

Ante todo consignemos 1111a Yez 
m(1s que la santificaeiún eói ohra dl' la 
gTn<·ia d(' Dios ycJ.e mwslrn constante 
cooperación á ln misma; grncia que ú 



nadie falta, y menos al seminarista; y 
cooperación que Santo Tomúsde Aqui­
no respondiendo á la, pregunta de su 
hermana ¿qué se necesita para ser 
santa? redujo en la contestacióll á 
,esta sola palabra: quere1', y antes su 
gran padre el patriarca Santo Domin­
;go de Guzmán babia expresado dicien­
do al contestará otra pregunta análo­
.ga: N'ncei·se. 

Voluntad eficaz, no veleidad, y 
energía constante para llevar la con­
tra á nuestras pasiones; esto es en re­
:sumen lo que se requiere de nuestra 
parte. 

Pero son muchos los enemigos con 
que tienen que luchar los sacerdotes, 
máxime los seculares, y grandes los 
peligros que encuentran á su paso, y 
contra todos se han de prevenir para 
·Conservar la joya preciosa de su pro­
pia santidad. 

Tres son, A mi juicio, los mús te­
mibles, aunque no lo parezcan; el 
aislamiento, el vivir sin sujeción á 
regla y la falta de un inmediato sil­
perior. 

¡ l'ce soli! ¡ay del que está solo! 
pues si cae no hay quien le ayude ú 
levantarse. 

La naturaleza misma nos muestra 
la necesidad que unos seres tienen ele 
otros para llegar á alcanzar su desen­
vol\·imiento y perfección, y si esto 
observamos en el orden natural ¿cuan­
to más deberá ser en el espiritunl'? 
.¿eómo podrú un alma sin una gracia 
espccialísima ele Dios conservar la 
santiclnd. en un ambiente totalmente 
eontrario, si se priva ademús del apoyo 
y auxilio que puedan darle el ejemplo 
y compafiía ele otros buenos? 

¿,Y no es esta, de ordinario, la triste 
condición en que se encuentra el sacer­
dote, muchas veces totalmente aislado 
y sin tener un solo compafiero y siem­
pre rodeado, por la necesidad ele ejer­
citar los ministerios, de una atmósfe­
ra corrompidn en la que nada ayuda 
á la eonservación ele las virtudes sacer­
dotales? 

En cambio, en la U. A. se encuen­
tra dentro ele una familia de hermanos, 
que viven la vida de Cristo, familia 
formada ú imitación ele la que el Ver­
bo Encarnado constituyó' con sus após­
toles y discípulos y de las que á imita­
ción del apostolado ha habido siempre 
de un modo ó ele otro en la Iglesia 
Católica. 

Pero esto no basta. Constituida la 
familia ó asociación saeerdotal, se 
hace neeesaria una regla que dé uni­
formidad á las acciones comunes y sea 
el apoyo de nuestra flaqueza ~- debi­
lidad. 

La vida religiosa, que tambien se 
llama \'ida 1·egztlai· ó sujeta á regla, 
encierra nn sinnúmero de ventajas que 
no es del caso enumerar ele las que en 
cierto modo pueden participar y de 
hecho participan los rniemhros ele la 
U. A. 

Su regla sencilla por demás y cal­
cada sobre los dchcrcs dementa les del 
sacerdote libra á los sacerdotes de 
todos los peligros á que estún cx¡rnes­
tos por (•stnr separnclos unos de otros. 

Que 110 es el vivir en el mismo edi­
fkio lo que constituj1e la vida c.:ornún: 
sino el estar snjet.os á ln misma rcgln 
siquicr los mi<>mbros se encuentren 
dis¡wr~os. Que S:11J Frnncísco Javier 

C>ra et Labora 

cuando recorría las Indias Orientales 
no dejaba de pertenecer á la Compa­
fiía de Jesús, cu.ra reµ;la escrupulosa­
mente guardaba. 

Quédm10s lo más principal; la easi 
ineficacia por no decir inutilidad de 
los reglamentos sin la \'OZ viva de un 
superior ó el auxilio cficat de su vigi­
lancia. 

¿C,J,ué nos dice una triste experien­
cia del cumplimiento de los mejores 
propósitos y de la obsen-ancia de los 
mejores reglamentos que alguna vez 
nos hemos trazado nosotros mismos? 
Constituidos en superiores y jueces en 
causa propia ¿cuánta indulgencia no 
hemos tenido con nuestras propias fal­
tas? ¿cuántas amnistías no nos hemos 
concedido? Vergüenza da confesarlo. 

La inobservancia de los regla­
mentos trazados por vosotros mismos 
para las vacaciones ¿no lo demuestra 
con claridad meridiana? 

Pues esta dificultad tambien queda 
vencida en la U. A. 

U na pequefia hoja, ó boletín de 
actos propios, síntesis del reglamento, 
que ha de anotarse cada día y que se 
envía á fin de mes al superior respec­
tivo, elegido por los mismos sacerdo­
tes, los libra de este peligro. 

Quiero aontestar {t dos objeciones 
que he oído sobre la vida y regla de 
la U. A.: 

l.ª (;¿ue esta apuntación y envío 
de boletín es una cuenta pública ele 
conciencia. ¿Dónde habrán leído que 
á eso se le llama cuenta de concien­
cia? ¿.Acaso se da cuenta en ella de 
pecados, ni de virtudes, de progreso ó 
atraso del alma, de flaquezas ó tenta­
ciones? 

Nó; ninguna persona mediana­
mente instruida en esta materia lla­
mará cuenta de conciencia á las notas 
diarias so brela observancia ó inobser 
vancia externas de un reglamento. 

Si á esto se une que la hoja se 
manda sin la firma del interesado y 
que el superior que la, recibe no puede 
haeer de ella otro uso que el de de­
volverla, anotando en ella si lo tiene 
á bien algunas advertencias paterna· 
les, todavía parecerá ri1enos razona­
ble la objeción. 

2. ª (~ue estas apuntaciones se 
prestan al cngailo, pues puede poner­
se en la hoja como cumplido lo que 
no se cumple ó mús de lo que se hace 
de bueno. «También puede un padre 
ó hermano de cualquiera religión­
dice el P. Rodríguez-engallar á su 
superior resp13ctivo, si al preguntarle 
si le va bien en las cosas espirituales 
le contesta que le va bien, 110 yéndole 
sino mal.» Si así llegara á suceder, 
sibi imputet)· él tiene la culpa y más 
pierde que el engafiado. 

Pero ¿hemos de tener la poca ca­
ridad de suponer tan poco serios y 
formales, en cosas tan delicadas de 
suyo, álos queya son sacerdotes ó es­
tán próximos ú serlo? Digan mejor 
los que tales objeciones y otras de 
este calibre suelen presentar, que no 
quieren vivir sujetos á nada ni ú na­
die; y hablarán con exactitud. 

Hespecto de vosotros, mis amados 
seminaristas, no creo que penseis tan 
desacertadaniente ni que seáis escla­
vos del respeto humano, antes muy 
1ihres con In libertad de los hijos de 
Dios: sin temor, pues, de ninguna es-

pecie, ingresad en la U. A. cuando 
seáis subdiáconos y entre tanto id 
acomodándoos á su espíritu, 1 ue es lo 
que desea vuestro affmo. in Cnrde 
Jesu, 

J. G.u P. P. 

DESDE FRANCIA 

Providencialmente se han encon­
trado y puesto en relación dos obras 
semejantes. 

Los seminaristas franceses tienen 
también su ÜRA ET LABOHA. 

Una revista que lleva precisamen­
te seis anos de publicación, titulada 
A L'O~UVRE! corno quien dice ¡.A tra­
bajcu·! 

St(lema es nuestro lema: Res, non 
verba, ó como decimos aquí: Obms .'/ 
no palabms, su espíritu, que aparece 
en un artículo titulado La perf'ecciú11 
sace1'dota7 y el estado de pe1fección es 
el espíritu que queremos informe 
nuestra obra, .\· como Ja nuestra tiene 
la garantía de la bendición episcopal, 
que para ellos es la del Excelentísimo 
Sr. Arzobispo de To1osa, 

Sea bien veiüda á nuestra, redac­
ción la revista A L'CEunIR'., expre­
sión de los anhelos de los seminaristas 
franceses. 

Ellos han llamado ú ÜRA ET LA­
BOHA el A I...'CEUYRE'. espailol: y dan 
extensamente cuenta de nuestros tra· 
bajos en un artículo titulado Los se­
minaristas es p a Ti oles .'/ 1 a Bnena 
Prensa. 

Desde aquí, ,\· en nombre de todos 
los seminaristas de Espafia, corres­
pondemos á su afectuoso saludo y nos 
prometemos muchos bienes de· estas 
relaciones que hoy se comienzan. 

He aquí la carta que hemos reci­
bido: 

Rdo. Sr. D. N. N. (sic) Director 

de ORA ET LABORA. 

Sevilla. 

Jlfuy Sr. 'mío y de mi 111ayo1' consi­
deración: Aln·oquelado bajo vuestra 
amabilidad me perm.ito enviarle un nú­
mero de la rei:ista .A L' CEUVRE! qne 
con la bendición de 111onsefio1· el A 1·zo­
bispo de Tol osa 1;enimos pnblicando 
desde seis aíios ú esta parte. Las ten­

clen<·ias que en elTa seguimos :IJ el fin á 

que dil-igimos todos nuestros es¡:uerzos 
son análogos ú 1 os que pasigzw cu estro 
OH A ETLAJJOHA que con tanto acier­
to y utilidad I'. di1·ige, ósea, animará 
los seminaristas á qne tmbajen por 

Cristo ,IJ, lue.IJO, encauzrtr la acticidad 
de esos pechos genao.rns. 

Esta semejanza de tendencias me ha 
mocido á dirigirle estos ho1·rones,supli­
cúndole se sin:a p01ie1·me al corl'iente 
de los ponnenores de su ob}'(( y, al 111is-
11w tiempo, que tenga á bien el enriar­
me todos los númaos de esa su pul1li­
cación que salgan este ruío, pues, de mi 
parte, le prometo enriarle todos los 
números de . ..1 f/(},'Cl'RR! qne srtlgan 
du 1·r111ff' estas ra<·w·ioiu's ;i; le da 1·1; los 
datos que r~. te11,1¡a la bo11dad de pe­
dirme. 

a 

Precisa, pues, 11wy senor mío, que 
aunemos nnestros es¡:aerzos ]JM' la 
causa de Cri.do para qne, con la 
ayuda de Dios, podamos contener los 
cwances de la impiedad que amenaza 
rae i' de 1 as concie111·ias las ideas cris­
ticrnas. 

Las huestes de los enemigos se han 
unido en estrecho aln·azo pw·a ruriar 
la enselÍa de 1 a Redenciún de estas dos 
naciones hennanas, Francia y Espana. 

¡:Xo nos nnir-emos también nosotros 
para sustentarla y defenderla! 

Le inoito á Y., pues, á la nnión de 
nuesti''as obras, y aprovecho la ocasiún 
para ofrecerme de Y. atento y affmo. 
s. s. q. b. s. m., 

Casimir Barthás, 
Vicario de S. Nicolás. 

Tolosa 1 de Agosto, l9IL 
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Son fanfos, gracias á Dios, los tra­
bajos premiados en el úlfimo certamen 
que á pesar de haberse doblado el nú­
mero de páginas de liR PRLiES'fRR 
no podrán fener cabMa en ésfa ni la 
mitad de aquéllos. 

Esfo nos ha movido á publicar al­
gunos en ORR E'f liRBORR, como hi­
cimos con la «Pl'imera plana» ¡; ahora 
con el cuenfo «lia Huelga», ¡; á dedicar 
un buen númel'o al Rlmanaque de fa 
f rensa Católica para 1972. 

R pesar de esfo quedarán algunos 
sin publicar )! de afros, los más exten­
sos, se publicarán sólo algunps frag­
mentos. 

Conf!'G esta dificulfad, que ojalá 
cada año sea ma¡;or, tenemos un pro­
¡;ecfo que ha de agrada!' mucho á los 
concursanfes premiados. 
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IV Certamen Periodístico 
Trabajos recibidos 

NÚMERO 24. Lema: M~agna opera 
Domini.--NÚMEIW 25. Lema: Sit et 
doctrina sapientim anima: tua: i qzwm. 
cnm in cene 1;is ... - NÚMERO 26. Lema: 
J.11urieron los 1·a,1JOs-clel sol mortecino ... 
-NÚMElW 27. Lema: (_}eli enarrant 
gloriam. Dei. - Nú~rmw 28. Lema: Ca-
1·idad. -Nt"rnRo 29. Lema: Pan y 
Catecismo. 
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En preparación 

Almanaque de la Prensa Católica 
para 1912 

por la Redacción de ÜRA ET LABORA. 

En vista del éxito alcanzado por nues­
tro Almanaque para 1911, cuya edición 
se agotó en menos de qtu'nce días) hemos 
resuelto doblar la tirada para 1912 y po­
nerla á la venta con más anticipación. 

El Almanaque de la Prensa Católica 
para 1912, saldrá con importantísimas me­
joras. 

Baste decir que el texto lo compondrán 
trabajos premiados en el Tercer certa­
men, que el Catálogo descriptivo de la 
Prensa Católica comprenderá unas qui­
nientas publicaciones, que llevará nota­
blemente perfeccionadas la Guía del 
anunet'ante y la Guía del comprador ca­
tó! ico y, finalmente, que será un arsena 1 
de datos y notas ütiles á los i;eriodiEtas 
propagandistas, etc. 

Precio: 50 céntimos ejemplar. 
Los pedidos á esta Administración. 



4 ora et .Labora 

Tributo de los seminaristas á la. Stma. Virgen 
Como homenaje á Nuestra Sefiora 

en el mes de Agosto y testimonio de 
la devoción que le profesan los semi­
naristas publicamos las siguientes 
composiciones que obtuvieron accessit 

en el último certamen. 
Y vé;.i,se de paso el éxito y pro­

greso de nuestros certámenes. 

* * * 
* * * * * * . * 

k ~@_@ ~ 0,~~_9 : 

Al dulce nombre de María : 

Dios fe salue, !Y/adre mía, 
La ambrosía 

De fu nombre arrobador 
Es al alma dulce encanto 

!Y/as que el canto 
Del trinado ruiseñor. 

Es fu nombre cual la brisa, 
Que deprisa 

Por las flores del vergel 
Con su cítara sonora 

Cani'a p llora 
Entre el lirio p el clavel. 

Como el aura silenciosa, 
Que olorosa 

Se adormece en el jardín, 
Esparciendo los olores 

De las flores: 
De la rosa p el jazmín. 

Es el plácido murmullo, 
Que al arrullo 

De fas músicas del mar, 
!la gimiendo entre las hojas 

Sus congojas 
R las flores á contar 

!Y/as ¿qué ua á infenfar mi lira, 
Que suspira, 

Y en alas de su ilusión 
Quiere cantar fa alegría 

Que «María» 
Derramó en mi corazón? 

Cantad, fórfolas sencillas. 
Rueci!las, 

Que fan bien sabéis trinar; 
Cantad, lindos ruiseiíores 

7'rinadores, 
Que del sol el declinar, 

Saludáis entre el ramaje 
Con lenguaje 

Delicado, arrobador, 
Y armoniosos dais al viento 

lluesfro acento 
Rlabando al Criador,· 

Cantad el nombre divino, 
Peregrino 

De la llirgen divinal,· 
Ensalzad en vuestro canto 

El encanto 
De su nombre celestial. 

* 
* 
* * * * * * * * * * * 
* 
* 
* * * * 
* * * 
* 
* 
* * 
* * 
* * * * * * * * * 
* 
* * * * * * * * 
* 
* * * 
* * * * * 
* 
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José }'r1artfnez 'JJia3-,}Jracho * 
del Seminario Pontificio de Comillas. * 

* * * * 

¡María Inmaculada! 
J 

AstJ'os que con pasmosa segn1'irlacl nutl'cháis 

Por Za espaciosa ói·bita qne os sefialó el Creador, 
Aves que ele los aires por la región cruzáis) 
Hablando en snaves trinos diálogos ele amo1'j 

fi1ontes que con orgullo mostráis vnestra alta cima 
(lne con el alto cielo se quiere confnndir; 

Valles poi· cnyo seno el ancho 1·ío cam·iná) 
Co1·1·iendo presuroso pa1·a en el mw· niorir; 

Pieras qiie clent1·0 el bo1-1que tenéis mwstra guarida, 
Pm·ci enil'e sit espesura Za i;íctima acechm·; 

Peces que de los mares en fondos sin rneelicla 
Vivís do no se atreve la foz á penetrarj 

Cmnpos que matizáis de alegres flo·recillas 
La e;x:tensa y muelle alfornbm .ele sin igual verdo1·, 
Jiares que, salpicados de blancas navecillas, 
En la menncla m·ena calmáis Duestro f'nr·or,· 

Angeles, enciallos del Dios Ornnipotente, 
Prontos á s1t dhino 111ándato ejecutar, 
Hombres que, alzando al cielo la pensacloi·a f'1·e11te, 
(2uel'éis de sus misterios el ¿1elo desga1Ta1·; 

Decidme: ¿quién es ésta que asciende wal la am'O}'(t, 

Orlada sn figw·a ele vfoiclo esplendo/'? 

Decidme: ¿quién es ésta que sube encantaclol'a, 
Aromas esparciendo de g1·acia y de candor? 

Esbelta es cual los cecll'os del Líbano sagl'aclo, 
Afrosa es cual la palma que á Cades adol'nó) 
Hermosa es cual el plátano de aleg1·e fuente al hulo 
Y es bella cual 1 a rosa nacida en Jel'icó. 

El ciento sns cabellos riza con elegancia, 
F'ijo en el cielo tiene su celestial mirw· 
Y ele .m cuerpo sale sua1;ísinw fra,r;ancia 
De rosa .'J ele 1:ioleta, de 1w 1·do !/ rle azahw·. 

F'.u frente alabastrina rctntfa su pw·eza. 

8us ojos hacia el cielo indican1ws su amo1·, 
.Su majestuosa mareha nos dice su grandeza 
Y .m semblante dulce refleja su cmulo1·. 

Decid, pues: ¿"quién es ésta que sube sonriente? 
Decid si es, por i:entw·a, fa cándida Raquel, 
8i es .,1bisag gmciosa, si es Débora elocnente, 
O si es en fortaleza. la sin i·irnl Jael. 

Sacadme de mis eludas, decidme si es aquella 
Qne lÍ un rey venció, la sabia, la dnlce Abigail; 
Decidme si es, acaso, Za E:da humilde ;y bella, 
O 1 a Judit utliente ele temple varonil ... 

II 

Parad astros, la nwrc:.Jza; cesad, ai·es, el t1·inoj 
Hombres, arrodilláos; cielos, emnitclececl; 
Ola amenazadora, no sigas ta caminoj 
Fieras, vuest1·os instintos sangrientos contened. 

Que den tregua lÍ .rn ob1·a lle llestrucción los i:ientosi 
Que amainen las harqu i7l as sns velas en el 11w1·; 
Callen, si, y emnwlezcan todos los elementos, 
(~lite esta Jlf1~ja e;rce/sa ya se dispone á hablar. 

Ya salen de sus. labios, mezclados con sonrisa, 
Los J'itmicos prefoclios de celestial canción, 
Ya se oyen sus 1·umores, mnrnmllos ele la brisa, 
Ya se oye palpitando .m ffmante co1·azón. 

« Yo SOJ' la que socorre al que oprimido llora, 

Yo SO)! la que cons(f!,·ue la gracia al pecador, 

Yo soy del mar del mundo, la estrella salvadora, 

Yo SO)' del puerto santo, el.faro indicador. 

A mi llega el marino, cuando la mar rugiente 

Le quiere en sus abismos profundos sepultar, 

Y el triste moribundo, cuando en su lzundida frente 

Siente á la 1iwer!e fría sus pasos scilalar. 

A mí llega la madre, mil lágrimas verHendo 

Por su hifo que en san/.;n'ento combate sucumbió, 

Y el huerfanito triste, 11ZÍ protección pidiendo, 

Porque á su amada madre la muerte arrebató. 

De lwáfanos SO)' J}fadre, de 11ladres soy Consuelo, 

De náufra/.;-os SOJ' Vida, de en/ér1!los soy Salud; 

Me alaban en la tierra, me ensalzan en el cielo 

Y por doquier derramo amor, gracia J' virtud. 

* * 
* * * 
* * * 
* * 
* * 
* * * * 
* * 
* * * * * * 
* * * 

Yo SO)' Jardín cerrado de celestial belleza, 

Yo soy divina Puerta de la eternal mansión, 

Yo soy Paloma cándida de sin igual pureza, 

Yo St:J' la Inmaculada, la Pura Concepciónh 

III 

.Seguid, astros, la nuaclw poi· el azul espacio, 
Vuestras canciones, aves, de niwvo comenzad, 

Sigue fo curso, rio, monótono y despacio, 
Y vuestras crestas, montes, al cielo levantad. 

Ruge, fiera, y discurre por entre el bosq-1w umbrío, 

Corta.el las ag·uas, peces, en Dm'ia dirección, 
Continnad la mw·cha sobre ese mar lwaoío, 
Ifomilde bal'quichuela, sobe1'l1ict ernbm·cación. 

Alegrad el Empíreo con célicas tonadas 

Yen sn e:rtensión las alas, ¡oh ángeles!, batid, 

Engalanáos, campos, con flo1·es delicadas, 
Hombres, vnest1·as plegarias al cielo dirigid. 

Y en el rodar· del astro, y en el co1'J'e1· del río, 
1' en el erguir del monte, del ace en el trinar, 
Y en el ·1·ugir del v?ento y en el del 11w1· lirado, 
Y en el volar del Angel, del homlwe en el rezar, 

J>ercíbanse esf'umadas, escúchense espanidas 
I,as 11otas cadenciosas de universal canción, 
Y di!Jan las criaturas por el amor rendidas: 

«¡Viva de nnesfra Reina la Ptt1°a Concepción!> 
Vicente )Yfontuno )r1orente, del Seminario de Jaén, 

*~~~~~' 
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dQué será de aquel marino-que cruza la mar bravía 
cuando el viento!' la tormenta-se conjuran contra él? 
dá qué orillas, á qué puerto -fiero el huracán le envía 
que con rabia va azotando -su pobre) débil bajel? 
Ya el Piento silba mas fuertc)-pa se percibe á lo lejos 
del trueno el ruído seco-que anuncia la tempestad: 
parda nube le Iza priFado de los ziltimos reflejos 
que un sol triste le enviaba-quedando en la obscuridad. 

Ya el bajel se ve juguete-de las olas irritadas 
que se parten, se dividen-en su loco camjnar; 
chocan entre sí, Fan, Fuell'en-se atropellan agitadas, 
ora suben, ora bajan-mostrando el fondo del mar. 

Valiente lucha el marino-contra tan fiero elemento, 
mas ¡intítiles es/íterzos!-no lo logrará vencer: 
!'ªbaja al fondo, pa sube -le arrastra cual pluma el viento 
que con las olas se auna-para hacerlo perecer. 

dQué habrá sido del marino-que luchó con energía, 
que, anheloso, se esforzaba-por su barquilla salvar? 
dA qué orillas, á qué puerto-por el l'iento que rugía, 
su barca, acaso su cuerpo-dónde habrán ido á parar? 

dQué sera de mí, marino--que este mundo FOF cruzando? 
qué de mi pobre barquilla-que el mundo arrastra hacia sí? 
dresistircí la embestida-que sus olas le JJan dando,<? 
e.Podré Fencer, cuando todo - se conjura co11t ra mí? 

Vientos contrarios al cuerpo-le impelen en pos del vicio; 
¡débil barquilla! al abismo-te q¡¡ieren precipitar: 
te embisten locas pasiones-te arrastran á un precipicio; 
c;"qué será de tí, barqllilla -- llegarás á naufragar? 

Ymi alma, débil marino-se entristece, se amedranta, 
la fiereza de las olas--·ia furia del 11iento al .ver: 
¿á qué orillas) ti qué puerto-te lanzará júria tanta? 
c;"desconfías de tus bríos-para poderlos PencerP 

Pero nó: )'O Fenceré-me conforta una esperanza 
cuando las olas se esfuerza!l-en hacerme naufragar: 
170 sé de un faro dil'ino-la «Estrella del man, que.alcanza­
/a Pictoria, que apacigua-las tempestades del mar. 

Será fiera la embestida-que recibirás, marino; 
Piolento será el empuje-que las olas te darán; 
la luz hermosa, brillante-que irradia el faro diFino 
quizás celajes de nubes-en cubrir se esforzarán. 

J11as cuando silben los Fientos-cuando las olas rllgie!ldo 
te rodeen, pretendiendo -tu barquilla destrozar, 
llama en lll au.rilio á la Estrella, «ilfaria» que sonriendo 
mandará callar al Fiento-sose,f!,'ar Izará la mar. 

Líbrame de los escollos-de e,,:te mundo, JV!adre mía, 
r por más que vientos!' olas-se conjuren contra mi, 
Panos serán sus e,\fuer zos -pues que, siendo t!Í mi guía, 
me conducirás á puerto-para que descanse en Tí. 

Eugenio C:erra3a ,}Jarber, del Seminario de Lérida. 



Rogamos á nuestros lectores enco­
mienden á Dios Ntro. Seííor el alma 
de D. Isidoro Bover, Cura, párroco de 
Benicasim (Cast.ellón) y suscriptor de 
ÜHA ET LABOHA. 

El día 8 del actual, estando en la 
playa de dicho pueblo, vió luchar con 
las olas un niíío que se abogaba. Sin 
dudar un instante lanzóse al mar para 
salvarlo. El nifio se salvó, pero el ce­
loso párroco perdió la vida,. D. E. P. 

Enviamos nuestro pésame á su 
distinguida. fa mi lía y especialmente al 
sobrino del finado, nuestro particular 
amigo D. Isidoro Bover Oliver, cu­
yo cuento titulado La huelga, que fué 
premiado en el último certamen, te­
níamos en cartera para el presente 
número. 

• - • 
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LA HUELGA 
---·--

(CUENTO) 

W 
NA estancia espaciosa; las 
paredes, en la parte supe­
rior, adornadas de poco 
escrupulosas pinturas; aba­
jo, colgando de un clavo, 

los números de la prensa del día. En el 
centro varias mesas cubiertas de verdes 
tapetes, sobre fos cuales andan esparci­
dos, en abigarrado conjunto, periódicos, 
recortes, cuartillas, pruebas, un dicciona­
rio enciclopédico. Alrededor de las mesas, 
escribiendo, leyendo, fumando; conver­
sando, pierna sobre pierna, una docena de 
hombres, jóvenes en su mayoría, alguno 
estrafalariamente vestido. 

Nos encontramos en una redacción ... 
-Oye, ¿qué te ha dicho el director?­

preguntan algunos á un chico que entra, 
seco, de raquítico bigotín.-

-Que se ha comprometido seriamente 
á hacer declarar una huelga, y es, por lo 
tanto, indispensable. Para ello me encarga 
una alocución por el estilo de aquélla con 
que promovimos la última: fuerte, muy 
fuerte y violenta. 

Los compañeros le miran con envidia. 
Aquéllas eran preferencias mortificantes ... 

Gálvez toma asiento, coloca delante 
un puñaCo de cuartillas, moja la pluma, 
apoya el codo en la mesa y la frente en la 
mano, y después de pestañear unos mo­
mentos y distraer vagamente la mirada por 
los objetos que le rodean, encabeza una 
cuartilla con el siguiente título: 

<<¡AL PUEBLO!» Parándose luego unas 
veces á rascarse la cabeza, y otras á le­
vantar la vista al artesonado del techo, 
prosigue: «Injusticias irritantes. - ¡'Se 
acabó la paciencia! -¡'Despierta, Pue­
blo! ¡'La huelga se impone!>> Y, escritos 
los epígrafes, empieza la alocución: 

«Obreros que sufrís, siendo los más 
Pueblo que, siendo el más fuerte, gimes y 
lloras; socialistas y republicanos que so­
ñáis con el día de las justicias, cada vez 
más lejos por culpa de la pasividad vues­
tra; liberales todos, que J11antenéis el de­
seo y alimentáis la noble ilusi<J11 de redimir 
al Proletariado de las monstruosas garras 
de la reacción inmunda que aprisiona y 
denigra {1 este desventurpdo país; llegó el 
momento de demostrar que sois conscien­
tes de los tkn•chos que gloriosamente os 
legaron las barricadas ele la revolución; ha 

Ora e1i Labora 

sonado otra vez la hoi:a de que, unidos, 
compactos, formidables, os despleguéis en 
batalla contra el enemigo, fijando la mira­
da serena en los ideales sacrosados que 
os son comunes!» 

«La situación del proletariado se hace 
imposible. Él trabaja, él padece, él pro­
duce, y el sudor ardiente que corre por su 
rostro no alcanza á reblandecer el men­
drugo escaso que sus hijos muchas veces 
no pueden devorar. En cambio, ved á esos 
curas, capitalistas y frailes que, si11 traba­
jar ni producir, engordan. El Proletario 
arrastra una vida miserable de hambre, de 
privaciones, distanciado de la felicidad. 
desprovisto de sonrisas y de encantos, 
mientras el clericalismo y la burguesía, 
usurpando el fruto de sus brazos, se rego­
dean en el sibaritismo más escarnece­
dor.» 

«Pero nó; la copa del amargo sufrir en 
el silencio se ha colmado hasta los bordes, 

ción, puso en las manos del director las 
cuartillas. 

Después, entró otra vez en la redac­
ción á charlar, á fumar, á divertirse ... En 
aquel instante, una ráfaga de viento vino 
á azotar los cristales, cubriéndolos de li­
vianos copos de nieve que al punto se de­
rritieron. Fuera, en la calle, ¡que frío de­
bía de hacer! .. A Gálvez le ocurrió có­
mo lo pasarían aquellos proletarios, de 
cuya vida miserable se lamentaba con 
tanta grandilocuencia en la alocución, 
mientras él estaba allí al abrigo, junto al 
confort de la estufa, fumando un magnífi­
co habano, con la perspectiva de una cena 
reparadora y de una butaca en la ópera. 
Gálvez se frotó la frente. ¡Vaya unos 
pensamientos tontos, importunos! ..... Y 
volviéndose á sus compañeros, siguió 
echando bocanadas y entró en la conver­
sación picaresca que llevaban aquéllos so­
bre las tiples del Novedades ... 
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y está para derramarse imponente y avasa­
lladora, y arrollará, hecho trizas, el indig­
no pedestal que sustentc1 las grand::s des­
igualdades, que no es otro que la pacien­
cia del pueblo explotado. ¡Despierta µue­
blo! En tu mano estú el derribar á los 
infames que cerraron á tu hogar los aires 
sanos de la dicha y del placer, ú los que 
te arrebatan el pan de tus hijos. Parn lle­
nar tus anhelos de emancipación, se impo­
ne la huelga general, sin reparar en los 
medios ni preocuparte por !;:is consecuen­
cias, cuando el fin es tan alto. ¡A la huel­
ga todos! ¡A dar á entender al mundo que 
rechazáis lo que, siendo vuestro, se os 
concede de limosna!» 

«Obreros, pueblo consciente, republi­
canos, socialistas y liberales: ¡mostrad una 
vez más que sois dignos de tre111olar la 
bandera que el Progreso y la [{evolución 
os confiaron!i> 

Aquí Gálvez dió salida á u11a aspira­
ción profunda y nípidamente repasó las 
líneas trazadas. ¡Oh! entusiastas. efectis­
tas, elocuentes, incomparables ... Aquellos 
eran méritos indiscutibles para pescar el 
día menos pensado el primer puesto. 

Y rebosando olímpicamente satisfac-

Las calles están anormalmente desier­
tas. Grupos de la benemérita y parejas 
montadas patrullan por la ciudad, declara­
da en estado de sitio ... 

La huelga ha ocasionado motines, y 
tiros, y sangre ... Las cárceles estún ates­
tadas ... Algunos hogares han visto cortada 
bruscamente su dieha por un pedazo de 
plomo ... 

Cuatro individuos de la Cruz Roja vie­
nen por la calle solitaria, llevando lenta­
mente en hombros una parihuela ... 

* * * 
La sala de un Hospital. 
Rodean <\ una camilla que ;:icaba de lle­

gar los médicos, los enfermeros, dos her­
manas de la caridad, un sacerdote y el re­
porter, chico seco, de raquítico bigotín, 
que observa con el lápiz en la mano. Es 
descubierta la parihuela y aparece un 
cuerpo bañado en sangre, de facciones 
contraídas en la última mueca del estertor 
Hgónico ... Por el bolsillo de la chaqueta 
azul c;11e viste el cadáver asoma un núme­
ro del periódico que convocaba á la huel­
p;a, E11tre cruentas salpicaduras, puede 
kerse perfcctrn11ente este rótulo: «¡AL 

PUEBLO!» ... A Galvez se le escapa un 
gesto de espanto que nadie advierte; 
pero enseguida, recobrando su actitud es­
toica, saca papel y escribe unas líneas. Se 
despide melosamente de los circunstantes, 
lamentando la desgracia con frases almi­
baradas ... y sale á la calle ... 

Una docena de huelguistas, custodia­
dos por la Guardia civil, atraviesan el 
arroyo. Gálvez empuña de nuevo el lápiz 
y continúa caminando, obsesionado, á pe­
sar suyo, por la figura del muerto y del 
periódico salpicado de sangre y por la 
vista de aquellos infelices que, seducidos 
por sus palabras, iban á la cárcel, mientras 
él andaba libre ... 

* * * 
Gálvez llega á la redacción. El Direc­

tor y los chicos le salen al encuentro, fe­
licitándole por el éxito brillante de su pro­
clama.... Aquellas lisonjas ahogan los 
escrúpulos. Gálvez se sienta entre las 
adulaciones de todos, y sonriendo con va­
nidad, pega fuego a un magnífico habano, 
en el mismo punto que el recio sonido de 
una descarga hace temblar débilmente la 
cristalería ... 

Jsidoro ]Jover O/iver, 
del Scmin:.trio de Torto5>a. 

(Primer premio del Tema 19 en el Certamen de 1910.) 

De interés para todos 

Para todos, sí; porque todos nuestros 
lectores, cual más, cual menos, podrán 
utilizar el medio de propaganda que va­
mos á recomendar, obteniendo grandes 
ventajas de comodidad, perfección y 
economía. 

Diariamente hay necesidad en los Cen­
tros de Propaganda, en las oficinas de la 
prensa, en las parroquias, escuelas, & .. 
de hacer numerosas copias de una circu~ 
lar, artículo, cánticos, explicaciones, &., 
copias que frecuentemente no pueden ha­
cerse á mano por falta de tiempo y per­
sonal y aunque se hagan mmca resultan 
con la pe1fección que se desea por la 
misma precipitación con que hay que pro­
ceder. 

El Polígrafo LA BLANCA 

soluciona todas estas dificultades. 
El Polígrafo «La Blancal> es una pasta 

policopista cuya base esencial es idéntica 
á la de otras análogas llamadas gelatinas, 
hectógrafo5, cromógrafos, &. ; pero que 
además se halla compuesta de algunos 
elementos no empleados en la fabricación 
de sus similares. 

El Polígrafo «La Blanca>) es una pasta 
transparente, insecable é incorruptible, 
debido á que se hace imposible en ella 
toda evaporación á las temperaturas ordi­
narias de la atmósfera y á que los ele­
mentos que entran en su composición se 
preservan mutuamente de la corrupción, 
no verificándose en la pasta ninguna fer­
mentación. 

Resultados 

El Polígrafo «La Blanca» puede em­
plearse para reproducir los originales es­
critos á mano con las tintas llamadas hec­
tográficas ó poligráfirns; y los originales 
escritos en las Máquinas de escribir con 
las cintas ó tampones hectográficos. 

Usando el Polígrafo «La Blanca» y las 
tintas poligráficas violeta y roja pueden 
obtenerse con un sólo original, escrito á 
mano, más de 150 copias muy claras y 
muy leibles y más de 200 copias leibles. 

Con el Polígrafo <'La Blanca» pueden 
obtenerse en una sola tirada y con un 
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solo original multitud de copias en una ó 
en varias tintas; siendo el procedimiento 
del Polígrafo «La Blanca)> el único entre 
todos los procedimientos de reproducción 
que permite sacar en una sola tirada co­
pias á varias tintas. 

Rapidez 

El original ó matriz que se necesita 
para tirar copias múltiples con el Polígra­
fo «La Blanca» se escribe en el mismo 
tiempo y con la misma facilidad que un es­
crito ordinario, tanto si se trata de la es­
critura manual, como de la máquina de es­
cribir. 

El tiempo que se tarda en tirar las 150 
ó 200 copias es de 20 minutos próxima­
mente. 

En una palabra 

El Polígrafo «La Blanca:' viene á des­
terrará las antiguas !zojas !zectográficas 
recomendadas á los Centros desde las 
columnas de ORA ET LABORA en el año 
1908. 

Los que deseen más pormenores sobre 
el particular ó explicaciones sobre el mo­
do de usar este Polígrafo pídanlas á este 
Centro ó al fabricante, Moya de Basterra, 
Cuchillería, 97, Vitoria. 

EXTRAGOS DE LA MALA PRENSA 

Discurso pronunciado por el R. P. Fray 
Ambrosio de Valencina en la fiesta del Ter­
cer Certamen Períodíslico, celebrada en el 
Seminario de Sevilla. 

?(o es posible recorrer sus púginas sin 
sentir cada vez más horror á esa prensa im­
pía que, como pulpo gigantesco, trata de 
aprisionar á nuestra sociedad con innumera­
bles tentáculos, que extiende por todas par­
tes, amenazando concluir, en breve plazo, 
con todo lo grande, lo noble, lo ideal, lo 
patriótico y lo cristiano. 

Se estudian separadamente en tan her­
moso discurso los caracteres de la prensa 
atea, pornográfica, liberal y anticlerical, de­
mostrándose con gran copia de datos y ar­
gumentos irrecusables, el daño inmenso que 
producen tales lecturas. 

Este discurso merece ser divulgado por 
toda Espa11a, para lo cual ayudará su precio 
de 20 céntimos ejemplar en los pedid0s 
de cinco ejemplares en adelante. Un ejem­
plar sólo vale 25 céntimos. 

Pídase a Sevilla al administrador de El 
Adalid Serájico, Convento de Capuchinos, 
Ó al Administrador ele ORA ET LABORA, Se­
minario Pontificio. 
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¡¡ÉXITO SIN IGUAL!! 
Lo ha obtenido Ja hoja PüES YO NO LE EN­

CüE:\TIW ;{ADA ~IALO, dedicada á los católi­
cos que todavía leen la mala prensa. 

6.ª edición, ele 40.000 ejemplares 
Cien ejemplares, una peseta. En los pedi­

dos de 500 ejemplares en adelante gratis el 
franqueo y certificado. 

Pídase al 

jl.dministrador de ORjl. ET ltjl.60RA. 

Seminario de Sevilla. 

<>ra e"t Labora 

Grupo de periodistas católicos 
que asistieron al te con que los obsequió 

la Agencia católica de información «Prensa Asociada» en el Seminario de Madrid. 

Ha de cesar 

esa innoble campai'ía de escarnios, difa­
mación y calumnia, que, acrecentada 
por la impunidad, constantemente se 
hace contra nuestra Religión sacrosan­
ta y contra las personas é instituciones 
relig·iosas, y, es ya tan urgente, que no 
puede demorarse un momento m<'ts el 
oportuno remedio. 

Lo exige 

la fe bendita, que es lo más sag·rado é 
inviolable del espíritu, la cultura patria, 
la educación social del pueblo y Ja 
dig·nidad misma de la persona humana, 
que resultan lastimosamente heridas 
por tan bochornosa campai'ía. 

No lo conseguiremos 

si seguimos aislados; porque dada la 
intensidad de la vida contemporánea, 
muy poco ó nada puede hoy el indivi­
duo desligado de la fuerza colectiva., 
máxime si del Clero se trata, en orden 
á los males que lamentamos. ¿Va por 
sí sólo el pobre sacerdote ó la humilde 
religiosa á arrostrar todas las molestias 
y riesgos de una reclamación judicial, 
ó tienen ellos a.ca.so, por su condición 
de vida, medios ni ocasión para repeler, 
como se merecen, ta.maños desafueros? 
Y ¿,qué hacer cuando, uniendo la ca­
lumnia á la más ignominiosa mentira, 
mentira, se fingen cri:11inales hechos y 
personas que no existieron más que en 
la imaginación de los detractores? Sólo 
la colectividad, contra la que de un 
modo ú otro siempre se dirigen los 
aleves dardos, es quien puede, en todas 
ocasiones, contrarrestar el mal con 
efi:::acia. 

Por eso 

son muy respetadas en teatros, publi­
caciones y diversos centros de propa­
ganda las distintas clases sociales: 
Ejército, Magistratura, Profesorado, 
Agremiaciones obreras, todas las fuer­
zas en suma que van amoldando su vi­
da al carácter colectivo de la época 
contemporánea. 

Y para esto 

se ha fundado la LIGA ~ACIONAL DE 
DEFEXSA DEL CLERO; para oponer á 
esas viles armas de la maledicencia y 
la calumnia, propias sólo de la abyec­
ción humana, aliada con la cobardía, 
las nobles de la verdad y de la justicia, 
ya obligando á la debida rectificación, 
y;;t exigiendo ante los tribunales la se­
vera sanción que el Código penal seña­
la á esas infames agresiones al honor y 
á la conciencia humana. Y 

¿Lo conseguirá? 

Lo está consiguiendo. Mejor dicho; 
ya lo ha conseguido. Mas lo consegui­
rá completamente 

Si tenemos fe: 

fe decidida y ardorosa; porque la fe 
traslarla las montañas. 

Si tenemos voluntad: 

voluntad enérgica y constante; porque 
la voluntad realiza milagros morales. 

Lo principal es 

Unión y caridad; 

y de aquí el llamar parte de la LIGA, 
juntamente con el Clero, á todos los 
católicos, presentando así á nuestra lVIa­
dre bendita la Iglesia con sus dos bra­
bos, el. clero secular y regular enlaza­
dos sobre su corazón, que á todos sus 
hijos le dice: ·Mirad mi pura frente 
manchada con ignominias de fuera; 
mirad mis brazos que van quedándose 
exangües en sus extremos; venid, hijos 
míos todos á socorrerme contra el des­
honor y la miseria•. 

Ha sido sorprendente 

el éxito ele este llamamiento: el Clero 
en sus distintos grados, Ordenes é Ins­
titutos religiosos, piadosas Asociacio­
nes, católicos de las distintas clases 
sociales, se han apresurado á inscribir­
se en la naciente Institución. 

Bajada Puente del Mar §Z~ \fJ , (España) 

Y es que la obra era 

· necesaria, urgente, ínaplazable: 

obra de esperanza y de vida; y la espe­
ranza, agobiada por la necesidad, la 
hace nacer de pronto pujante y vigoro­
sa como rayo ele sol que rasga las nu­
bes sombrías. 

Y, porque ha sido 

bendecida por Su Santidad 

nuestro amadísimo Padre Pío X, y 
acngida con singular afecto por 

todo el Episcopado Español 
se ha propagado rapidamente 

por toda· España. 

Se están formando sucursales en 

la América Latina 

y tiene coresponsales en 

varias naciones europeas. 

Se han inscrito miles de sacerdo­
tes, los Cabildos catedrales y parro­
quiales, las órdenes religiosas y muchí­
simos seglares católicos. 

¿No se ha inscrito V. todavía? 

Apresúrese, porque el plazo de ins­
cripción con los derechos de socio fun­
dador terminará en breve y si lo deja 
para más tarde, además de no gozar de 
los derechos de fundación, tendrá que 
abonar cuota de entrada, si es eclesiás­
tico. 

Si es usted eclesiástico ó religioso, 
tendrá derecho á ser defendido de to­
dos los ataques que injustamente le 
dirijan por los diversos medios de pu­
blicidad; y si es usted seglar, cuando 
le calumnien ó injurien. en la prensa, 
precisamente por ser católico. Todos 
recibirán gratis el boletín mensual 
Unión)' Caridad, órgano oficial de la 
Institución, y disfrutarán de otras mu­
chas, y algunas de ellas transcenden­
tales ventajas, que nacen espontánea­
mente de la asociación y se están pre­
parando. 

Solamente deberá 

pagar una modesta cuota al mes dentro 
de la escala que va señalada al pie de 
esta circular. 

Dios Nuestro Señor le premiará su 
caridad y usted habrá hecho un bien 
grande POR LA RELIGIÓN y POR LA 
PATRIA. 

La Co7nz'sión Organizadora. 

Cuotas mensuales: 

Para los señores socios seglares, 
o'ro, 0'15, 0'25 y 0'50. 

Para los eclesiásticos, o' 2 5, o' 50 
y 0'75. 

Para las colectividades, de una á 
diez pesetas. 

-\.-. de la R. - Verificada la elección de presidente 

clP. la Liga Nacional de Defensa del Clero, ha resul­

tado elegido en segundo y último escrutinio el doc­

toral de l\fadrid, l\I. I. Sr. D. Juan Aguilar Jiménez. 

Obturn r .370 votos de los r. 72 1 socios c¡ue to­

maron parte en la yotación. 

Por elección tan brillante corno merecida envia­

mos al Sr. Aguilar nuestra fclicitaciún sincera y en­

tusiasta. 

Y elevarnos nuestras oraciones al cielo por la 

prosperidad rlc esta obra, de la que tanto bien hay 

derecho ;\ esperar. 



Ora et Labora 7 

LIBROS RECJ IDOS ~ 
~ 

De la Librería Pontificia de B. Her­
der. Friburgo de Brisgovia (Ale­
mania). 

TAlWES ,\ OlULL\S DEL LAGO DE ÜIXE­
BRA.-Fundamentos de una concepción uni­
forme del mundo, por el P. Mariano Mora­
wesqui, S. J.-Traclucción de Salvador Este­
ban, C. Nl. F. - Págs. X-234. 

NI.As ALEGRÍA, por el Dr. Paul V. Bon 
Kejyiler, Obispo ele Rottemburgo.-Traduc­
ción de Felipe Villaverde. - Págs. Xl-183. 

NIJEVO }IÉTODO I'AH.A APrmNDER EL "\LE-
1rÁN, por Hermann Schnitzlez.-Págs. XI-277. 
- Encuadernado en tela, 4'30 francos. 

DE QUALITATIBliS SE:\'SIBILIBUS ET IN 

SPECIE DE COLOHIBUS ET SON!S.-Auctor Hu­
berto Grumcler.-Págs. VIH-100.-En rústica, 
3 ptas.; encuad. 4. 

NlAKUAL ANTONIANO, por el P. Fray Lucio 
Nl.ª Núñez, O. F. Nl.-Págs. Vl-442. 

EL PúLPITO AMERICANO. -- Colección de 
sermones de los predicadores más notables de 
la América latina.-Tomo IV, págs. VI-603.­
En rúst., 7'50 ptas.; encuad., 9'25. 

NlA:\'UAL DE ESTUDIOS BÍBLICOS, por el 
Dr. D. Manuel Lago y González, Obispo de 
Osma.--Págs. XVl-281. --En rúst., 4,25 pe­
setas; encuad., 5. 

De la Casa Editoríal de Saturnino Ca­
lleja.-V alencia, 28, Madrid. 

LAS GRAXDES LÍNE.-\.S DE LA ECO:\'Oi\lÍA 
POLÍTICA, por Víctor Brants.-Traducción y 
prólogo de Eduardo Hinojosa.-Tomo III de 
la l.ª serie.-Págs. 280. - 12 ptas. 

INICIATIVAS FEillEXINAS, por Nlax Tur­
man.-Tomo IV de la serie económica.-Pági­
nas 340.-1 pta. 

De la Biblioteca de "Razón y Fe" 
P. de Sto. Domingo, 14, bajo, Madrid. 

UN GRAX ARTISTA, estudio biográfico, por 
S. A. S.-Págs. 336.-2'50 ptas. 

Los JESUITAS Y EL ilIOTÍN DE EsQliILACHE 
EN LA HISTORIA DE ESPAXA, por Rafael de 
Altamira.-Artículos publicados en Razón !' 
Fe, por el P. Lesmes Frías. S. J.-Págs. 31. 

LA ilWEl<TE REAL Y LA l\IUERTE APAREN­
TE, con relación á los Santos Sacramentos. 
Estudio Fisiológico-Teológico, por el Reve­
rendo P. Juan B. Ferreres, S. J.-Págs. 224. 
-1'50 ptas. 

LA CURTA ROilIANA SEGÚN LA NOVÍSü!A 
DISCIPLIXA DECHET..\DA POR Pío X. Comenta­
rio canónico é histórico sobre la Constitución 
Sapienti Consilio, por el R. P. Juan B. Fe­
rreres, S. J.- 2." edición.- Págs. 575.-6 pe­
setas. 

De la Casa Editorial de "Música Sa­
cro-Hispana. -Mar y C."', Bilbao. 
lXVOC.-\.CIÓN DEL AUIA PECJ\DOHA :\ NlA­

l{ÍA. -A coro y sólo con acompañamiento, por 
Jesús S. Nl. de Vergala, Pbro. 

CUATlW C.\l\'TICOS PARA ANTES DE LA 
SAGRADA Cmrn.xióx.--A una voz y coro 
unísono, con acompañamiento, por D. F. 
Agüeras, Pbro. 

AvE VERDI Y Ecn: P,\xrs.-A coro de 
niños, ó sólo y órgano, por J. Sancho Nla­
rraco. 

AvE M.AidA.-AI unísono y coro de tres 
voces blancas con acompafíamiento de 6rga­
no, ¡;or A. Garaizáhal. ' 

O SALl'TA RJS IioSTL\.-A dos voces igua­
les, por José Nl. ª Beobicle. 

Dos OFEI<TORIOS PARA (mcANO. 
AD0Rr<::11us rx .-ETERNCM v LAcD.\TE Do­

:\IINU:\L-A dos coros un isonales, con acompa­
ñamiento, por A. Ugarte. 

De varias imprentas y librerías 
~ 
~ 

Tuno PELA BoA liln'REN"SA, pelo Dr. Abe- ~ 
11\ 

lardo Bueno de Carvalho.-Págs. 42.-Trpo- l 
grajia da Escota Gratuita S. José. -Pe-
trópolis (Brasil). * 

\!¡ 
QurxTÍX DVR\YArm. El arquero escocés ~ 

en Ja Corte de Luis XI, por Walter Scott.- - ~ 
Tomo 2.", págs. 91.-Apartado 17 5, Sarriá ~ 
(Barcelona). ~ 

ÜLTI}IOS DÍ.-\.S DE UN APóSTOL. Enferme- ;[\ 
dad última y muerte del R. P. Francisco de ~ 
P. Tarín y Arnau, S. J., por D. José Sebas- ~ 
tián y Bandarán.-Págs. 41.-Un ejemplar, i 
0'15 pesetas; 12 ejemp. 1 '50 pías; 100 ejem- ~ 
piares, 10'00 ptas.-Librería de S. José, ~ 
Francos, 30, SeF!'lla. ~ 

L1e<;:oES DE TEOLOGÍA POPULAR, pelo /!\ 
Dr. D. Félix Sarclá y Salvany.-Págs. 16.- ~k 
Reda¡'.áo e l!'JJOp;raplzia Sifrares, Fafe ~ 
(Portugal). * 

NlEi\!Of{IA SOBRE LOS TEMAS 34 Y 67 DEL Y 
íK 

XXII CoxcRESO EucAI~ísnco INTERNAClO- ·li 
~ ,, ?\AL DE Nl,\ DRTD, por el P. Manuel Serra, 

Escolapio. - Págs. 15.-I!Jzprenfa de 1JJ011-
tlip;co111 Orne (Francia). 

TESORO DEL PURGATOHIO. Oraciones en-
riqueciclas con indulgencias auténticas.­
Págs. 222.-Ptas. 0'30.-Tip. de «El Santí­
simo Rosario», Fergara (Guipúzcoa). 

ÜilI BRADO DE Jusn<;:A AO GuBERl\'O 
PROVISOl{IO DA REPéBLICA PORTUGUEZZA. 
-Págs. 23.-Un ejemplar, JO reis.-Trpo­
grap!zia da «Propaganda Católica», Silva­
res Fafe (Portugal). 

A LAS DA:\IAS DE LA BUENA PRENSA DE 
BÉJAR. Conferencia dacia en el Salón Lina­
res, por el Pbro. D. Pablo González Frayle. 
-Págs. 11.-fmprenta Católica de Emitia­
no G. Robira (Avila). 

RELATORIO DO APOSTOLADO DA 0RA<;:AO 
É LIGA DO COHAC,:AO DE JESUS !\O BRASIL. 
-Págs. 178.-Tip. do Apostolado Ytú, Es­
tado de S. Paulo (Brasil). 

A Voz DAS VICTIMAS. O Protesto dos Je­
suitas da Portugal. A Reivindicai;ao da Ver­
dacle.-Págs. 24.-T)'pograp!zia d'UniPcrso, 
Río-faneiro (Brasil). 

VmA Pt'iSTmJA DE UN SAl\'TO. (El Culto 
de S. Froilán), por el Excmo. é limo. Sr. Obis­
po de Jaca.-·Págs. 151.-Ptas. 3'00.-/m­
prenta de los Hijos de Gómez Fuentene­
bro, Bordadores, JO, 1rladrid. 

Nl:UIÍA PADJWEIL\ DOS ESTUDOS ou MA-
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Ii'.ÍA ILLrillfNADORA DAS lNTELLH;ENCBS, 
pelo P. JE. Laborcle, S. J. Opúsculo verti­
do del francés al portugués por A. A. S. J.- ~.'1 

Págs. 190.-Tipografía del Apostolado, :R 
Ytzí, Estado de S. Paulo (Brasil). ·.i; 

" EL HuR,\c,\;·,¡ DE :m VIDA, por Sebastián ~ 

Nl.ª de Luque. -P<igs. Vm-371.-Ptas. 3'50. 1
1 

\I! 
-Sucesores de Hemando, Arenal, 11, Ma- ~ 

~~ ' NlANli.-\L DE LA PrWPAGA:\'DfSTA DE LA ~ 
BlmNA P1mNSA. Dedicado á las Jóvenes Es- ~ 

11\ 
pañolas, y especialmente á las asociaciones ~ 

de Hijas de María In111aculada.-P{1gs. 64.­
Ptas. 0'15.-Librería de EulO.[!;io de las He- ~ 
ras, Sierpes, 18 (Sevilla). l 

QuESTIONS Eco"i'ÓlllIQUES, per Manuel ~ 
Raventós.-Págs. 55.-Librería de Afrar l 
Verda/:;ucr, Rambla del Centre, 5, Barcc- wi 

~a. t 
~ O Box Uso DA Loc:rcA K11 :11ATERrA D.-\ 

REuc1Ao, m; As MEDlTA<;:OEs no PmLoso­
PHOS, por P. Affonso Nluzzarelli, D. C. D. J. 

-Págs. IX-182.-TijJ. del Apostolado, Ytú, 
Estado de S. Paulo í Brasil). 
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Único fabrieanle de la marca registrarla Cera Bellido 1 

FRANCISCO BELLIDO Rl!BIO 1
1
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ANDUJAR (Andalucía) 
Esta :~ntig!!:t y acredit:1díc;ima (;:,s:t, i'ini1·;t f.'diric:t esp:ú"wl:t q11c no lr:i.li:1j:1 m:'ls qtH'. ccr:t pllr:~ el<· a!)t·j:1s, :10 
r·I rH;bmu pnr Lt'-' c{)ndecnr.,círHH'S, ';inn pnr h pnrez;¡ dt• .'>\JS pruductus qtw no :em{'H los !ll¡h cscn1p11losos 

Imágenes, Altares, Monumentos, etc., consrruídos 
en los académicos taIIeres de 

------PÍO MOLLAl~-

Exposición permanente de 

Obras de arte Cristiano 

L 29, SALVADOR, 29 _J 
V AL.ENCIA (ESPAÑA) 

VELAS CON LA MECHA ENCARNADA 

Y COMUNIDADES RELIGIOSAS 

PATENTE DE INVENCIÓN CON PR:VILEGIO EXCLUSIVO DE 20 AÑOS 

e&EJ: e: 



( 

a Ora e"t Labora 

DE LA SQCIEDAí) EXPQR TADQRA TARRACQNEN­
SE, SUCE~SQRA DE J. DE MULLER.--TARRA.GQNA 

! 1~sta Ca::;a garantiz:H la <1 h::;o]uta pnroz:a (ln sus Vinos ele _\J isil, <:"t cuyo frn los <!labora cliredmnente e11 his épocns (le las 
vern1irnias. seleecionanclo las mejores cosechas d(~ los viíto(los tl(· hi n·giún, y snjetárn1oso del modo rn<:"i::; riguroso ú lns in·osc:rip­
c iones dadas por la S. Inquisición Romana cm la Feria l \' c1fa (i (11:• Agosto de 18\lG. 

Ofrocomos á los Sres. Sacül·clotes que nos q uienm hrnll'<H con sns pefüclos ln::; maycn·es seguridades, atestignallas por cer­
titicaclos ele ,-arios llmos. Prelados, qm~ se han dignado recomendar nuestros vinos á sn Clero. 

Por fin, el hecho ele que nuestros Vinos de Misa sean empleados actualmente en las Capillas interiores del Vaticano, 
prueba del modo más fehaciente la confümza que se merecen, hahiemlo siclo agraciado nuestro Director, D. José ele ~1nller. 

con el títnlo oficial ele PROVEEDOR DE SU SANTIDAD. 

* * * Precios y muestras GRATUITAS ii los Sres. Sacerdotes que se sirvan 11edirlas * * * Para el 11ago lacilida1Ies excepcionales * * * 

:~~~EE~~~~~ 

~ SOBRINOS Cementos "Lafarge" * * * * ~ 
~ * * * Los mejores del mundo~ 
@ +DE+ C..\ 

.............. ~G>•••<P4>0 .............................. <3'C><Cb-C> (\ ¡) 

I~ ~r 
~ ~~ 

.~ J H Faii~rdO Maderas de Construccíón ~ * :r], 
,~~ . BffBfa ~u U del Norte de Europa ,~ . y:.: 

~ *'l!é'l!é * * "ª'' y de América ~g 
l~ Calle Castelar, o 11 ... -------··-----..... .., __ .,,.,,. ... .,...,..,, ... _,,,,..,.., ¿~ 
.1\. Fábrica de Mosaicos * * * C(: 

~l"(·\S~ * * hidráulicos * ~~ 
MÁLAGA ·~ 

~ * * * y piedra artificial e;:1}, 

~ ~ 
83~~~~EE~~2e~~F;;'22~C:~· 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~w~~~w~~~~~~~w~w~w~w~~~w~~~~~~ 
~ ~ 

E VELAS DE CERA· PARA EL CULTO a 
~ ~ 

: CALIDADES LITÚRGICAS GARANTIZADAS : 
9.1 ~ 
~ MARCAS REGISTRADAS: ~ 
~ ~ 
~ "MAXIMA" \Necesaria para las DOS velas de la Sta. Misa y Cirio ~ 
: 1 Pascual. : 
: "NOT ABILI" ¡ Para las demás velas del Altar. : 
)l Fabric:idas según interpretación AUTÍ~N'I'ICA del Rescripto de la Sagn\da Congregación de Ritos, ~ 
~ fccb 14 de Diciembre de 1904. ~ 
~ RESULTADO completamente nuevo y tan perfecto, que arden y consumen, desde el principio al fin, ~ 
~ con fo. mism::t igualdad y limpiez:i que las más excelentes bujb:-; eslcáricas. ~ 
~ ~ 
~ ENVÍOS A ULT.RA.n.t.rA.R :\\ 
~ 9.1 = Fabricante: QUINTIN RUIZ DE GAUNA ~ 
= VITORIA (ESPAÑA) ~ 
~ ·~ ~-~~~~----··--· llS 
~ -~----~~----·--·-·-· 9.1 

: CHOCOLATES : 
= DE----~-- : 

: QU:CNT:CN :B. U:C.Z DE G-.A.. UN a ~ 
: V'ITO~IA (ÁLA. V .A) : 

w~w~~w~~~~~w~~~w~~~~~~~~~~~~~w~w~w~~~w~~~w~~~~~~~~~~~~ 

a~• ... ••••~·-··~•••••·~·-~·-···~•••••••••••••~----···~·c 

! Fábrica de joyería, Platería y Orfebrería 1 
o : 
~ Faci ~erma:i:i<>s : • • t • 
• Fabricación de medallas artísticas y religiosas en todos los metales. Espe- t 
: cialidad en trabajos artísticos para el culto divino, repujados, cincelados, esmal- : 
i ta dos y grabados. Sección especial para la restauración, dorado, plateado, bron- : 
t ceaclo y niquelado de objetos desgastados por el uso. O • • t Despacho ¡ior menor.-D. Alfonso I núm. 16. ZAR AG OZ A t 
: Fábrica.- Ramón y Caja! núm. 75. - - - - - : 

C••~c••~~~o••~o•~•~~·-~~••••••~•~~•••~~~•~o•~·~~~~~••C 

TRAJES 
TAJARES 

Primera casa en España 

Fundada en 1865 

Bowedad Prontitud 

Precios sin 

competencia 

Especiales· condiciones de pago 
Exportación á Provincias 

y Ultramar 

Hijo de Félix Zurita 
Miguel lscar, 26 

/ 

VALL,:\DOLID 

m------~---------------~---m t POLÍGRAFO ''La B1an.ca'' t 
t Moya 11. de Bnstena, llt1r111a11os.--VITORIA i 
t Patente de invención, núm. 4~.sas, por 20 años. f 
t El Polígrafo <·LA BLANCA» es el mejor y el más económico ararato para re- + 
1 producir escritos, música, dibujos, etc., hasta 200 copias, en una ó en :1arias A 
'!' tintas, con un solo original. Y 

t Adoptado en muchos Seminarios, Colegios, Escuelas, Parroquias, Sindicatos + 
1 Agrícolas, etc., para la reproducción de explicaciones, Memorias. Cartas geo- l 
T gráficas, Boletines, etc. T 
t Precio: 16 pesetas. -Pídanse prospectos. t 
m--------------------------m 
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